CULTO RELIGIOSO EN TIEMPOS DE JESUS
http://es.wikipedia.org/wiki/Palestina_en_tiempos_de_Jesú

   Jesús era judío y sus seguidores primeros también lo eran. El cristianismo surgió en Palestina y creció dentro de la comunidad judía durante el siglo I d. C. Siempre tuvieron los cristianos gran veneración por la Historia del Israel bíblico y veneraron sus libros como inspirados por Dios y como testimonios de la salvación que Dios quiso para todos los hombres. Por eso el judaísmo sigue siendo una obligada referencia para los cristianos.

  Conocer los elementos básicos del judaísmo y sus rasgos es condición para entender mejor la vida de Jesús y el modo como se comportó en la tierra. Incluso es necesario para entender el nacimiento del cristianismo. Los elementos y formas de los judío deben ser admirados, respetados y estu​diados por los cristianos y presentados con el debido respeto y amor en una catequesis verdaderamente católica. Entre estos elementos hay que resaltar algunos especiales.

   
1. Yaweh.

   La idea y el misterio del Dios único es el más admirable. El judaísmo vive de un riguroso monoteísmo, es decir, a la creencia que un solo Dios trascendente creador del Universo.

      El Dios que creó el mun​do se reveló a los israelitas. A los Pa​triar​cas primero: Abrahán, Isaac, Jacob y luego en el monte Sinaí a Moisés. Fue incrementando su comunicación a los hombres por medio de los Profetas. Y se fue configurando una "Historia de la salvación", en forma de leyendas al principio y de acontecimientos históricos después, que recogerá la Biblia y se identificará con la historia del pueblo elegido. Ajustar la vida a la revelación ("mitsvot" que dicen los judíos) es esencial para los miembros del pueblo elegido.

  2. Alianza.

   
Es el otro gran concepto del judaísmo ("berit", llaman ellos). Es el pacto entre Dios y los judíos. Comenzó con Abraham, siguió con el Sinaí, se renovó en cada acontecimiento del pueblo. Supuso la cercanía divina. A veces se manifestó en la misericordia. En ocasiones se mostró en el castigo. Pero nunca el Pueblo elegido fue abandonado a su suerte.

  Toda la humanidad se benefició de la alianza divina, pues el fin de ella era rescatar, restaurar la elección primero, idea básica que pasará al cristianismo. Los judíos tienen cierto sentido de su mediación universal. Israel se halla entre Dios y la humanidad. Los acontecimientos históricos, y los naturales que afectan a Israel, son vistos como procedentes de Dios.
 3. La Torá.

   Es el idea fuerza del judaísmo como religión. Es el conjunto de leyes que Dios reveló a Israel y que los creyentes tienen que asumir y cumplir.  Determinan el modo de vivir (es la Halaká) o camino que se debe seguir en la vida. Muchos judíos los entienden como un sistema o una cultura inte​gral, que abarca la exis​tencia individual y la comunitaria. 

   Los fieles a ella viven en la santidad, que es la voluntad divina que une mundo y ley, amor divino y fidelidad de los hombres, santidad y legalidad.
  4. La justicia y el mesianismo.

 
     Es el resultado de la fidelidad a la Ley. La historia del pueblo ha sido sufrimiento. Pero es el modo que Dios tiene para mantenerlo unido y consciente de su destino de triunfo final. Por eso tiene tanta importancia en el judaísmo la "esperanza", que los cristianos revestirán de un sentido escatológico, pero los judíos llenarán de contenidos terrenos los triunfos en el mundo.

   La esperanza mesiánica era, y sigue siendo fundamental.  Esa idea del triunfo mesiánico será la más controvertida entre las diversas corrientes judaicas, desde las integristas y fanáticas hasta las racionales y liberales. Del triunfo en este mundo, expresado en cada triunfo particular, se saltará al gran triunfo final.

   Esperaban un protagonista contra la opresión que les destrozaba su independencia como pueblo elegido. Ese Me​sías (masiah, ungido con óleo real), sería un vástago de la casa real de David, que salvaría al Pueblo. Para unos, la salvación sería material, política, física y real. Para otro tendría un sentido más espiritual, moral y "religioso".

   El mesianismo ha constituido siempre una base significativa en el pensamiento judío.

   5. La Tanak. 

   El judaísmo ha estado siempre alentado por animadores: profetas en tiempos antiguos, hasta que se formó la Tanak, (síntesis entre la idea y la palabra de "Torá, Pentateuco, de "Nebi`im", los Profetas, y de "Kethubim", los escritos piadosos). Los Libros santos, la Biblia que llamamos los cristianos, son decisivos pues mantie​nen vivo el recuerdo de las misericordias divinas y por eso se leen con veneración, se interpretan con respeto, se transmiten con fidelidad

 6. Otros elementos

   Durante los tiempos antiguos existieron los sacerdotes, porque se tenía el Templo en el que se ofrecían sacrificios latréuticos, eucarísticos, propiciatorios o expiatorios e impetratorios.

  Pero, desde que el Pueblo camina disperso (diáspora), el templo se sustituye en el culto por la sinagoga y los sacerdotes fueron reemplazados por los Rabinos o Maestros (en arameo y hebreo, "Rabbí", "mi maestro"). Ellos son los mediadores e intérpretes religiosos. Son sabios en las Escrituras y en las tradiciones. Para ellos tiene mucho valor la Torá oral, resumida en "la Misná" (aquello que se "aprende de memoria").

   Constituye el documento más antiguo de la literatura rabínica.

   El estudio rabínico y los comentarios de la Misná en Palestina y en Babilonia generó dos "Talmudes" (en arameo "Guemará"). El Talmud babilónico fue escrito hacia el siglo VI. Siguieron los comentarios o "midrasim" y los escritos o "targumim".
     El centro de referencia religiosa y del culto fue entre los judíos "la sinagoga" o reunión de la comunidad en un lugar. Ella reemplazó desde la destrucción del Templo para los de Palestina el culto del tem​plo destruido en tiempos de la cautividad. Luego se mantuvo la costumbre. Mientras en Jerusalén hubo templo, se compartió el ir al templo o el ir a la sinagoga. En tiempo de Jesús todos los israelitas de más de 12 años tenían que ir al menos en la Pascua al Templo.

    Cuando el templo se destruyó en la guerra de 66-70 no quedó más que el culto de la palabra en la Sinagoga. Y eso duraría durante dos milenios.



La plegaria
 
  La base del culto judaico ha sido desde entonces la oración y no ya el sacrificio. To​da la vida es adoración divina. "Tener a Dios siempre delante de mí" (Sal. 16. 8), es el verso  escrito en las sinagogas.

   Por tradición, los judíos rezan tres veces al día: por la mañana ("saharit"), por la tarde ("mishná") y al anochecer ("maarib"). Son los tres momentos del sacrificio anti​guo. Pero es necesaria la oración en común y la lectura de la Palabra divina y su explicación ("minyán") que debe tener al menos un grupo, o varios, de diez hombres.

   Las formas de oración han variado según tiempos y lugares. Pero existe un común denominador interesante: Se practican las llamadas bendiciones ("Tefillá") o rezos; el "Amidá", o rezo de pie; el "Semoné Esré", o dieciocho bendiciones.

   Durante los sábados ("sabbat" significa descanso) y en las festividades, estas peticiones se reemplazan por rezos específicos de cada fiesta. Todos los encuentros de oración concluyen con dos invocaciones mesiánicas: el primero se llama "Alenu"; el segundo es una doxología aramea llamada "Qaddis". 

   Los más devotos llevan en los en​cuen​tros religiosos un pequeño manto con flecos, llamado "tallit" y filacterias (tefillín). Y, por respeto a la presencia de Dios en todas partes, se cubren la cabe​za para rezar, ya sea con un som​brero, ya con un casquete ("kippá").

   La meditación y oración están centradas en la Ley. Se ha de leer entera a lo largo del año, durante los sábados. El ciclo anual se inicia cada otoño, con una celebración, la "Sim​hat Torá" (alegría de la Torá) Se cierra con la fiesta del "Sukkot".   Se deben leer también los profetas ("Haftará", como conclusión).
Tradiciones
  Existen otras muchas, cuyo cumplimiento y defensa depende ya mucho de la piedad de cada adepto.  Las normas sobre los alimentos, para evitar impurezas, fueron muy respetadas en otros tiempos y en mucho siguen vigentes. Sólo se puede comer la carne de los animales puros (Dt. 14. 3-21). Para que sea tal, deben ser sacrificados de forma pura ("kaser", pura). Se debe sacar la sangre y no se puede comer a la vez carne y leche.

 Sabbat y fiestas

   Es día sin trabajo cada siete días. Se reclama la limosna como forma de devolver  los bienes recibidos del dueño del mundo, Dios. 

   En el sab​bat, lo único que se hace es rezar, estudiar, reposar y estar en familia. Las otras fiestas son el desarrollo del sabbat. Son cinco principales y dos de menor importancia.

     -  La fiesta de la primavera es la mayor: la "Pésaj" (Pascua), que conmemora la salida de Egipto.
 
     - Cincuenta días después, el "Sabaot" ('semanas' o Pentecostés). 

     - Se celebra luego el "Sukkot" ('tabernáculo'), precedida de diez días de purificación de toda la comunidad. 

     - ​Se inicia con la celebración del año nuevo, el "Rosh ha Shaná", y termina con el "Yom Kippur", día de la Expiación. El día de año nuevo se hace sonar un cuerno de carnero (shofar) para invitar al arrepentimiento. El día de la Expiación es el día más sagrado dentro del calen​dario judío. Se reza, se ayuna y se confiesan las culpas. Su liturgia comienza con el canto del "Kol Nidr".

    Fiestas secundarias son el "Hanukká" y los "Purim". La "Hanukká" (dedicación) recuerda el triunfo de los Macabeos sobre Antíoco IV en el 165 a. C. y la consiguiente reconstrucción del segundo templo. 

    La fiesta de "Purim" (porciones o suertes) recuerda la salvación de los judíos persas por Ester y por Mardoqueo. 

    El año litúrgico termina con cuatro días de ayuno en memoria de la des​trucción de los dos templos, en los años 586 a. C. y 70 d. C. De estos; el más importante es el de "Tishabé Ab". Es el noveno día del mes Ab, día en el que los dos templos fueron destruidos.
Otras prácticas
 
  Las prácticas judías han sido diversamente observadas.
     -  A los ocho días, los niños varones son circuncidados, signo de Alian​za.
     -  Los niños llegan a la madurez legal a los trece años y entonces se compro​meten a cumplir los mandamientos ("Bar Mitsvá") y por primera vez leen la Torá en la sinagoga.
     -  Las niñas alcanzan la madurez a los doce años y, en las sinagogas más liberales, también leen la Torá.
     -  En el matrimonio ("kiddusín", santifi​cación) se recitan siete bendiciones del matrimonio junto a plegarias por la re​construcción de Jerusalén y por el regreso de los judíos a Sión. 
     - En los entierros, la petición por la resurrección del muerto está incluida dentro de una plegaria por la redención de todo el pueblo judío.
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LAS CORRIENTES RELIGIOSAS 
  El culto estuvo siempre en el centro social de los israelitas. En tiempos de Jesús existía en la ciudad santa un teatro y un  coliseo al que por supuesto no iban los judíos piadosos.  Era los emblemas del paganismo ante el que se enfrentaban los diversos grupos, unos para ser tolerantes y otros para ser rigurosos adversarios. 

Saduceos

    Se puede empezar nombrando los Saduceos, que toman su nombre de Sadoc, sumo sacerdote del tiempo de Salomón que vivió en el siglo II a. C  Integraban este grupo las familias sacerdotales dirigentes, las principales familias de los grandes comerciantes de la ciudad y los hacendados más ricos del campo. Los jefes de esa aristocracia sacerdotalSanedrín y laica (los ancianos) formaban parte del . Era, pues, un partido aristocrático que reunía a los ricos y los poderosos. Formaban una "clase aparte", eran escasos en número y estaban fuertemente organizados. Su influencia en la política y la administración de justicia fue muy importante entre el periodo asmoneo y la guerra judaica. Algunos de los saduceos "seglares" eran los arrendatarios de los impuestos, los procuradores y recaudadores romanos. Los romanos les concedieron el monopolio del cobro de los impuestos.
   En materia de religión admitían únicamente la "Torá" o Ley de Moisés, que está formada exclusivamente por los cinco primeros libros de la Biblia o Pentateuco: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. Se atienen estrictamente a la letra de lo que dicen esos libros, son pues fundamentalistas y por eso, rechazan todo desarrollo posterior de esa doctrina. Según los saduceos, los sacerdotes son los únicos intérpretes de la Ley; no quieren que los fariseos laicos la interpreten, y sospechan de los profetas. 
   Propugnaban la observancia del sábado. Viendo que en la Torá no se habla de la resurrección de los muertos ni de otra vida, no creen en ella, por considerarla un concepto novedoso. Para ellos todo termina con la muerte y aseguran que no hay más salvación que la terrenal.
    En política, favorecieron un nacional-judaísmo y fueron acérrimos defensores del Estado del Templo, y procuraron llevarse bien con los romanos. 

    Se les acusa de vivir el divorcio entre la fe y la vida: al lado de su actitud religiosa conservadora, mostraban una licenciosa relajación de costumbres:

· lujo y aficiones paganas siguiendo el ejemplo de los romanos (dueños del mundo)

· el divorcio era frecuente entre ellos

· utilizaban el matrimonio entre miembros de la misma familia para conservar riqueza y poder

· poligamia que, en la práctica, sólo era accesible a los ricos por lo costoso que resultaba.[
   Caifás, el Sumo Sacerdote (18-37 después de Cristo) era saduceo (Jn.11,49; 18,13-14). Los jefes de los sacerdotes eran, en general, saduceos. Los Hechos de los Apóstoles designan a los saduceos como los partidarios del Sumo Sacerdote (Hch. 5,17). Mateo (Mt 16,12) contiene un pasaje donde Jesús advierte a los que le escuchan que se guarden de el fermento de los fariseos y saduceos.

   Eran hedonistas en cuestión de cultos tolerantes, pues no creían en la otra vida ni admitían el alma ni mucho menos la resurrección de los muertos. Les interesaba sobre todo acumular riquezas y disfrutarlas en la vida terrena. A sus manos iban a parar la mayor parte de las riquezas del templo (Lc. 12,15-21).

 Sacerdotes
  Israel, en tiempos de Jesús era una auténtica Teocracia, y en una teocracia son los sacerdotes quienes, en primer término constituyen el grupo menos poderoso.

Los sacerdotes habían organizado a los judíos después del destierro de Babilonia (538 a. C.) y los habían dirigido en los asuntos espirituales y materiales, en tiempos de Jesús continuaban en posesión del poder político y social. El sacerdocio no era por vocación de Dios, sino hereditario, según la Ley, sólo podían ser sacerdotes los descendientes de Aarón, el hermano de Moisés (Ex.28,1; Nm.17,16-26; Lc.1,5; Heb.9,4). Formaban pues, un círculo cerrado y estrechamente unido.





Judíos orando en el día de Expiación 

   Existía en el Templo un sitio llamado el "Sancta Santorum" al cual solo el Sumo Sacerdote entraba tres veces, un solo día al año, el Día de la Expiación.

    A los 20 años de edad, el hijo del sacerdote es presentado en el templo donde tiene que demostrar la legitimidad de su nacimiento, después de comprobar que no tiene defecto físico, le ordenaban mediante un baño de purificación, le visten con hábitos sagrados y se celebran unos sacrificios, todo durante una semana, de esta forma queda habilitado para ofrecer sacrificios (Heb.10,11), ejecutar ritos (Mt.8, 4; Lc. 17,14), para el servicio al templo (Lc.1,5.8). Los sacerdotes no estaban encargados de la enseñanza de la Ley, esto era propio de los escribas (Mt.7,29).

   Estaban organizados en 24 grupos, y cada grupo aseguraba el servicio del templo durante una semana, los turnos se sacaban a la suerte (Lc.1,5-9). Por la cantidad de culto que existía en el templo y para atenderlo se necesitaban 300 sacerdotes ayudados por 400 levitas, estos últimos eran descendientes de la tribu de Leví (Dt.33,8-11; Lc.10,32), eran una especie de "bajo clero", encargados de servicios auxiliares del culto y también de los servicios de policía del templo.

  Los sacerdotes más importantes que llegaban a ser una aristocracia eran: El Sumo Sacerdote, jefe de todos los judíos de Palestina y del extranjero, responsable principal del templo, administrador, presidente, por oficio, del Sanedrían o Gran Consejo. Era el único mortal que entraba en la parte más íntima, sagrada e importante del Templo: el "Sancta Santorum": tres veces, un solo día al año, el "Día de la Expiación" (el Yom Kippur. o día de penitencia instituido por Dios).

   A partir del año 37 antes de Cristo, Herodes primero y luego los procuradores o gobernantes romanos tenían el derecho de nombrar y deponer a los Sumos Sacerdotes, desde entonces el cargo no era hereditario ni vitalicio. También consagran al Sumo Sacerdote mediante la entrega de los ornamentos sacerdotales (ocho piezas consideradas como sagradas). Herodes y los romanos guardan estos ornamentos sagrados (del 6 al 37 después de Cristo en la Torre Antonia), y los prestan a los sacerdotes sólo para los días de fiesta.
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    La intervención de Anás en el proceso de Jesús,33 explica como mantenían su influencia y prestigio luego de haber cesado en el cargo como Sumo Sacerdote.

  Otros sacerdotes principales eran el Comandante del Templo, responsable del orden, los tres Sacerdotes Tesoreros, a cargo de las finanzas y los Sacerdotes Vigilantes, quienes guardaban las llaves del templo y se responsabilizaban de la vigilancia y orden bajo la autoridad del Comandante del Templo
 Los Ancianos

  Eran también llamados "Senadores del pueblo" y los encontramos con frecuencia en el Nuevo Testamento, siempre aliados con los Sumos Sacerdotes (Mt. 21,23;  26,3.47), normalmente unidos bajo una única expresión "los sumos sacerdotes y los ancianos" (Lc. 22, 52).

   La palabra anciano no se refiere a persona de más edad, a viejos de Jerusalén, en sentido estricto los "ancianos" son el grupo del Sanedrín distinto de los sacerdotes-jefes y de los escribas fariseos. Está compuesto por los jefes de las familias más ricas e influyentes de Jerusalén. En algún momento Lucas los llama "los notables el pueblo" (19,47), son la aristocracia seglar, los poderosos, esto por el dinero ya que eran los propietarios de grandes haciendas y los comerciantes más ricos.

   Estos ancianos están relacionados con la fuente principal productora de riqueza que es el Templo de Jerusalén y con sus dirigentes, los sacerdotes jefes. También están ligados al poder romano que ha sabido atraérselos entregándoles en arriendo el cobro de impuestos, así los romanos dominan, por su medio, el Sanedrín. La fortuna de los ancianos es la garantía de que el impuesto de los judíos ingresará en el tesoro del Imperio romano. Para estos "ancianos", jefes del sistema de recaudación de impuestos, las cantidades recolectadas bien administradas, son una buena fuente de ingresos suplementarios, porque entregan a los romanos los impuestos por ellos exigidos, pero se los cobran con creces al pueblo por intermedio de los "publicanos".

   Están muy interesados en defender el orden establecido, pues en él se basa la conservación y mejora de su posición, dinero e intereses. Si los romanos sospechasen que ellos de algún modo se oponen a su poder, perderían sus privilegios, correrían peligro de ser desterrados y después sufrirían la confiscación de todos sus bienes.

   Son observadores en cuestiones de religión y se atienen estrictamente a la letra de la Escritura, y tienen por jefes a los "hombres de la religión", a los jefes de los sacerdotes, a la nobleza sacerdotal. Además son muy fieles a la observancia religiosa externa.

   No pueden ser sacerdotes, ni siquiera comprando el sacerdocio. Como todos los que tienen por ídolo el dinero, "ídolo de muerte", para defender su "orden", un orden injusto, pero que les favorece a ellos, llegan hasta la sangre (Mt. 26,3-5. 59; 27,1-2; Mc.14,43).

   No todos los ancianos eran iguales en su pensar y proceder, entre estos notables se encuentra José de Arimatea, rico hacendado (Mt.27,57; Mc.15,43; Lc. 23, 50-51; Jn. 19,38-42).
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Fariseos
   Los fariseos era un grupo religioso caracterizado por su estricta observancia de la Ley. Provenían del movimiento asideo (siglo II). Aunque tenían sacerdotes era en esencia un movimiento laico. El movimiento asideo se separó en dos ramas: los fariseos y los esenios. 

   El nombre fariseo es la forma griega de perusim que significa "los santos"[ los separados,Israel la verdadera comunidad de . Eran gente religiosa y piadosa.

En el Nuevo Testamento los fariseos son presentados como hipócritas, pero no se corresponde con lo que se sabe de ellos.
  Los fariseos se preocupan mucho por cumplir todas las leyes y tradiciones religiosas, también en que otros las cumplan. Para ellos lo más importante en su relación con Dios es la Ley religiosa, ella es el verdadero tesoro de Israel, más importante que el Templo. Ellos son el "pueblo de la Ley", generalmente son artesanos, pequeños comerciantes, campesinos, pero, aunque proceden del pueblo, quieren estar separados de él; les parece demasiado ignorante de la Ley y, sobre todo, impuro, que no la cumple; "maldito" (Jn. 7, 45-49).

   Son legalistas, pues ellos mismos habían añadido muchas leyes y tradiciones a la Ley. Formularon 613 leyes complementarias (248 mandatos y 365 prohibiciones), difíciles de aprender y sobre todo difíciles de cumplir, estas reglamentaban minuciosamente la vida, especialmente la observancia del sábado y la pureza necesaria para el culto. 
   A estas leyes las llamaban "tradición oral" (inventada por ellos). Para ellos esta tradición tenía tanto o más valor que la Ley escrita.

    Los fariseos esperaban una intervención divina, la venida del Mesías que libraría al pueblo del yugo de los romanos, se preparaban para ese "Día" con la oración, con el ayuno y, sobre todo, con la observancia fiel de todas las leyes, particularmente la del sábado.

   Eran ritualistas, se preocupaban mucho de las acciones obligatorias para acercarse con pureza a Dios, a la oración, al templo, a los actos de culto
 La profusión de normas tendía a convertir el ejercicio de la piedad en una cuestión técnica o normativa Se guiaban por un libro entero para esto, el Levítico, sobre todo en los capítulos 11 al 16, que explica las reglas de pureza. 
   Para ellos impuro significaba contagioso, y el roce con lo impuro les impedía las relaciones con Dios.

  Impuros eran:

· la sangre y todo lo que toca porque, según ellos, es la vida

· todo derrame sexual (ej. menstruación)

· los utensilios como copas, platos, ollas sucios, pues había que lavarlos varias veces escrupulosamente (Lc.11,39)

· ciertos animales que la Ley prohibía comer (Mt.15,10)

· todo cadáver de animal o persona; no sólo el que los tocaba, aunque fuese por necesidad, también el que pisaba una tumba, un sepulcro, aún sin saberlo, quedaba "impuro" ante Dios. (Lc.11,24)

· las personas afectadas por alguna enfermedad repugnante, en especial de la piel, como la lepra, eran "intocables", porque el mero rozarles impedía acercarse al Dios Santo. (Mt.8,2-4)

· los judíos que ejercían determinados oficios u ocupaciones que eran considerados impuros; publicanos o recaudadores, prostitutas, pastores, médicos. Sentarse con ellos a la mesa u hospedarse en sus casas "contagiaba". (Mt.9,9-13; Lc.19,1-7)

· el solo entrar en las casas de paganos, quienes no eran judíos, contaminaba. (Jn.18,28).

   Tenían obsesión por los lavados rituales, sobre todo de las manos "impurificadas" por haber tocado algo "impuro". Hasta siete veces al día el fariseo piadoso hacía sus abluciones personales con agua y con oración. También el agua entraba en este juego pues, se convertía en un problema saber que tipo se requería para lavar cada utensilio y para los baños de purificación, ellos distinguían hasta seis tipos de agua para estos menesteres.

   Estos fariseos piensan que cumpliendo con la Ley y la tradición adquieren los méritos necesarios para la salvación, y que Dios tiene que "pagar" esa fidelidad, esa recompensa se les debe (Lc.17,7-10).

   Hacían todo tipos de obras, más allá de lo mandado por la Ley, para así tener más méritos ante Dios; ayunos (Mt.9,14; Lc.18,12), oraciones (Mt.6,5), pago de diezmos (Mt. 23,23). Cumplían minuciosamente las estrictas reglas sobre la pureza ritual que de por sí eran obligatorias sólo para los sacerdotes, y las leyes sobre los alimentos (Mt.15,1-20; 23,25.27; Mc.7,1-23; Lc.11,39).

   El Evangelio que más trata el fariseísmo es Mateo exhibiendo opiniones como ésta. Atan bultos pesados y los cargan en las espaldas de los demás, mientras ellos no quieren empujarlos ni con un dedo. (Mt. 23,4)





Ruinas de una sinagoga.
 Escribas
   En tiempos de Jesús, cada comunidad judía tiene su sinagoga. La sinagoga era el sitio de reunión para la oración y el estudio de la Ley. El templo era sobre todo para las fiestas y quedaba lejos para la mayoría. En la sinagoga la ceremonia se dividía en dos partes: primero el Shemá, que terminaba con una bendición, luego se hacía la lectura de la Ley, iluminada por un texto de los profetas, y seguida por una homilía.

  Los escribas, en hebreo sofer, son los "especialistas de la Ley", los que estudian, conocen, explican e interpretan la Ley. Son al mismo tiempo, teólogos, profesores, jueces, enseñan lo que hay que hacer para cumplir con la Ley, resuelven las dudas que sobre la observancia se presentan. Ejercen también la justicia, según la Ley.

   En un principio los escribas eran un grupo laico pero, dada su apertura a nuevas interpretaciones, muchos de ellos eran también fariseos o saduceos. Con el tiempo, empero, predominaron los escribas fariseos. Los escribas o "doctores de la Ley", son la aristocracia intelectual judía, el escriba o "rabí" llega al poder no desde el dinero como los ancianos o senadores, ni por la sangre o casta como los sacerdotes, sino por su saber, y son conscientes de eso. Los fariseos-escribas llegaron al Sanedrín y cada vez tuvieron más poder después de la muerte de Herodes el Grande, año 4 antes de Cristo.

   Su formación era en escuelas, la más importante y famosa es la de Jerusalén, después de un ciclo regular de estudios en varios años, el escriba poseía un sólido conocimiento de todo el Antiguo Testamento, dominaba plenamente todos los recovecos de la Ley, estaba autorizado para decidir personalmente todas las cuestiones de leyes y ritos religiosos, era nombrado juez en los procesos criminales y decidía también en los procesos civiles, tenía derecho a ser llamado "rabbí". Al cumplir 40 años de edad era escriba con plenas atribuciones como "Doctor graduado".

   Su saber los colocaba en los puestos más importantes de la enseñanza, de la administración y de la justicia. Y, sobre todo los escribas que además eran fariseos, tenían un gran poder porque creaban y trasmitían las "tradiciones" religiosas que estaban en igualdad y aun por encima de la propia Torá o Ley escrita; tenían el poder de atar (obligar) y desatar (liberar de obligación) para siempre, a los judíos del mundo entero, en conformidad con lo mandado por la Ley; en su poder estaban los puestos claves del poder judicial, del poder administrativo, y de la enseñanza: en general, eran escribas los jueces de todas las ciudades importantes del país.

   En las sinagogas, además de ser los jefes, explican e interpretan con autoridad la Escritura, son los jueces y supervisores de la marcha de la vida diaria; tienen poder en lo judicial, en lo ejecutivo y hasta pueden imponer castigos de azotes y llegar al destierro.

   Dirigían y controlaban la Escuela Superior de Jerusalén, el partido fariseo del Sanedrín estaba compuesto íntegramente por escribas (en el N.T. el grupo fariseo del Sanedrín es llamado indistintamente "Los fariseos" Mt. 21,45 o los "escribas" Lc. 20,19. En él cada vez tenían más poder, entre otras cosas porque el Sanedrín era la única Corte de Justicia o Tribunal Supremo para todos los judíos (Mt.26,57-66; Hch.5,34-40).

   El conocimiento del Antiguo Testamento (la exégesis de la Escritura) era decisivo en las sentencias judiciales, y ese conocimiento era exclusivo de los "escribas-fariseos" del Sanedrín:
· los escritos del Antiguo Testamento estaban redactados en la "lengua sagrada", el hebreo, y ésta lengua sólo era conocida por los escribas, el Arameo era la lengua del pueblo, aun en el siglo primero, los jefes de los escribas lucharon para que el Antiguo Testamento no se divulgase en Arameo.

· Eran los únicos que conocían la "tradición oral" que sólo se trasmitía, de palabra del maestro al discípulo.

· Eran los dueños de la tradición "esotérica", es decir de los secretos más ocultos sobre doctrinas, leyes, fórmulas mágicas religiosas.

Todo esto les daba un gran prestigio ante el pueblo.
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  El Templo de Jerusalén
   Israel es un Estado teocrático, un Estado en el que lo más importante es la religión, está metido en todo. El mismo poder político del gobierno judío está sometido al poder religioso, al sacerdocio, sobre todo al Sumo Sacerdote. Este ejerce el poder en nombre de Dios, por medio de la Ley religiosa y de las tradiciones religiosas que se han ido acumulando a través de los años. Los poderes, el religioso y el político, se confunden en la teocracia israelita.

   El Templo de Jerusalén, considerado como signo de la presencia de Dios entre los hombres, era como el centro de Israel.

   Estaba construido en la parte más visible de la ciudad, sobresaliendo con una torre de 50 m de altura en medio de una explanada de 480 m de larga por 300 m de ancha, rodeada por un alto muro. Era el templo que Herodes el Grande empezó a construir de nueva planta. Dominando sobre el resto de la ciudad y recubierto con espesas placas de oro y mármol blanquísimo, que brillaban refulgentes al sol, y despertaba la admiración de la gente: "Maestro, ¡mira que piedras y que edificios!" (Mc.13,1).
    Nueve grandes puertas daban acceso al templo, ocho de ellas recubiertas totalmente de oro y plata, lo mismo que sus montajes y dinteles, y la novena, en bronce de Corintio, sobrepasaba en valor a las otras decoradas en oro y plata. Abundaban los portones recubiertos de oro y plata, los candelabros, copas, cadenas y utensilios sagrados, también de oro y plata. Tan grande debe haber sido la riqueza de oro que había en el templo que, después de la conquista de Jerusalén por los romanos en el 70 después de Cristo, la oferta de oro fue tan gigantesca que trajo como consecuencia que su precio se redujese a la mitad.

   La ampliación, arreglo y decoración del templo duró unos 84 años (desde el 20 a. C. al 63 d. C.): "Cuarenta y seis años ha costado construir este santuario, y ¿tu vas a levantarlo en tres días?" (Jn.2,20), dicen los dirigentes judíos a Jesús hacia el año 27. En todos los años que duró la construcción del templo, no se interrumpió el culto en ningún momento.

   Como lugar de la presencia de Dios, el templo era el centro del poder religioso. Era el único templo que tenían los judíos de todo el mundo para dar culto a Dios.

El culto era celebrado a diario, por la mañana y otro por la tarde, y además un culto extraordinario en las grandes fiestas religiosas anuales, especialmente tres: la de Pascua, la de Pentecostés y la de las Chozas o Tabernáculos, a las que todo israelita varón, a partir de los trece años, tenía obligación de acudir, aunque de hecho los que vivían lejos lo hacían sólo para la fiesta de Pascua.34
   El Templo de Jerusalén, estaba como centro universitario principal, donde se impartía la ciencia religiosa, teológica y jurídica, del judaísmo. Las decisiones y enseñanzas de los maestros religiosos de Jerusalén se extendían mucho más allá de los límites de Palestina. Al Templo acudía Jesús a impartir sus enseñanzas.35 La presencia de Jesús producía polémicas con los dirigentes judíos y allí hace sus grandes denuncias.

El culto religioso
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   En la parte posterior del Templo, existía un patio especial para las mujeres judías. (No había contacto alguno con los varones y por supuesto no eran tomadas en cuenta).

   La religión judía era una religión de varones. En el templo y en la sinagoga varones y mujeres estaban rigurosamente separados, y las mujeres siempre en lugares inferiores, secundarios. Sólo se celebraba el culto en la sinagoga si había al menos diez hombres, no contaban las mujeres, por muchas que estuviesen presentes.

    Las mujeres estaban exentas de peregrinar a Jerusalén en las grandes fiestas del año, que obligaban a los varones y de otras prácticas religiosas. Ni siquiera eran aptas, en la sociedad patriarcal, para pronunciar la acción de gracias en la mesa, en las comidas. Pero sí estaban obligadas a cumplir con todas las prohibiciones de la Ley religiosa, sometidas también a todo rigor de la legislación civil y penal, comprendida la pena de muerte (ver Jn. 8,1-5).

   La conciencia de la superioridad religiosa masculina estaba muy extendida en tiempos de Jesús y de las primeras comunidades cristianas, no sólo entre los judíos, sino también entre griegos y romanos. Por ejemplo, el hombre griego estaba agradecido a los dioses por la suerte de haber nacido humano y no bestia, griego y no bárbaro, libre y no esclavo, hombre y no mujer.

   Entre los judíos corría un dicho: "Bien aventurado aquel cuyos hijos son varones, y ¡ay! de aquel cuyos hijos son hembras".

   En la oración que los judíos del siglo I y II d. C. hacían en la sinagoga, por tres veces el hombre judío agradece a Dios por el hecho de que no lo creara pagano, esclavo o mujer, poniendo énfasis en su privilegio religioso. Así lo dice este comentario del siglo II:

Rabbí Yehudá dice: deben decirse tres plegarias cada día: 

· Bendito sea Dios que no me ha hecho pagano

· Bendito sea Dios que no me ha hecho mujer

· Bendito sea Dios que no me ha hecho ignorante

   Bendito sea Dios que no me ha hecho pagano: porque todas las naciones son como nada ante él. (Is.40,17). Bendito sea Dios que no me ha hecho mujer: porque la mujer no está obligada a cumplir los mandamientos. Bendito sea Dios que no me ha hecho ignorante: porque el ignorante no se avergüenza de pecar.

   En la lengua en que fue escrito el Antiguo Testamento, el hebreo, las palabras piadoso (hasid), justo (saddiq) y santo (qados) no tienen femenino
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